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CONTRA EL NEOLIBERALISMO FISCAL.
Observamos en los últimos años, con preocupación, que la pretensión neoliberal de reducción de impuestos se va extendiendo por todas las capas de población. Puede resultar justificado, desde un punto de vista económico, que las grandes fortunas, grandes empresas, sector financiero, etc puedan defender una reducción creciente de la imposición fiscal. Pero resulta incomprensible que sean los sectores económicos menos favorecidos, trabajadores dependientes, e incluso la clase media que defiendan eso mismo.
Y debemos decir que poco a poco la reducción neoliberal de impuestos se va imponiendo. Pero además esa reducción no afecta a todos los sectores económicos por igual. Es decir se benefician más los sectores más adinerados y menos los menos adinerados.

Al mismo tiempo se está produciendo paulatinamente una reducción de los impuestos directos que atienden al principio constitucional de gravar más a quien más tiene que establece el artículo 31 de la Constitución:

Todos contribuirán al sostenimiento de los gastos públicos de acuerdo con su capacidad económica mediante un sistema tributario justo inspirado en los principios de igualdad y progresividad que, en ningún caso, tendrá alcance confiscatorio.

Y por el contrario se está produciendo una aumento de los impuestos indirectos, como el IVA, que gravan a todos por igual, independientemente de su capacidad económica. Desde que se creó este impuesto ha pasado del 12 al 21%, 9 puntos más.

En los últimos tiempos se ha producido una fuerte presión popular exigiendo la supresión del Impuesto de Sucesiones hasta casi quedar reducido a la nada, a pesar de que apenas un 10% de los ciudadanos tributan por él. Anteriormente ya se había también suprimido el Impuesto de Patrimonio, aunque en los  últimos años se ha reintroducido tímidamente. En estos momentos la presión supresora la sufre el Impuesto Municipal de Plusvalía, que lo que pretende precisamente es que sea toda la sociedad la que se beneficie de las revalorizaciones urbanísticas.

Todavía resulta más injustificado este comportamiento colectivo si tenemos en cuenta que España soporta una presión fiscal 8 puntos inferior a la media de la Unión Europea y que el déficit fiscal y el nivel de endeudamiento público es muy alto. 
Evidentemente esta menor presión fiscal acaba afectando a la política de gasto tanto en acción social, en educación y salud, como en inversión en infraestructuras básicas.

Por todo ello desde la CONFEDERACIÓN ESTATAL DE ASOCIACIONES VECINALES (CEAV) nos oponemos al actual modelo de política fiscal neoliberal y trabajaremos para que la ciudadanía apoye un sistema fiscal justo y suficiente que preserve la contribución fiscal en función de la capacidad económica y de acuerdo con los principios de igualdad y progresividad.
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